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C O R R E S P O N S A L E S

25 n úm uro t do E l Mo t ín . 2,50 
Idom  d o l Sup lem en to . . . 0,75

NÚMERO DE E L  M O T Í N  

15 c c n t i m o s . ¡ J

PERIÓDICO SATÍRICO SEMANAL

ADMINISTRACIÓN
F u e n c a r r a l ,  1 19 , p r i n c i p a l .

Ijis  suscripciones empiezan en 
l . °  de mes, y no se servirán si al 
pedido no acompaña su importe.

Los libreros y comisionados re ­
cibirán por las suscripciones quo 
hagan el 1 0  por LOO.

La correspondencia a l Adminis­
trador del periódico.

C EN TR O  DE SUSCRIPCIÓN

En M adrid, librería de D. Fer­
nando Fe, Carrera de San Jeróni­
mo, núm. 2 , y de D. Antonio San 
M artín, Puerta del Sol, 6 .

En la  Habana, Galería Literaria, 
calle del Obispo, 50.

NÚMERO D EL S U P L E M E N T O  

5 c é n t i m o s .

RECUERDOS TRISTES

Eran las siete de la mañana del 5 de Octu­
bre de 1886, y en las prisiones militares de San 
Francisco se notaba un movimiento inusitado 
do tropas. Centinelas apostados de trecho en 
trecho vigilaban dentro del último rastrillo las 
puertas de los calabozos do los jefes y oficiales 
presos, ó infinitas precauciones se tomaban den­
tro y fuera del edificio. Nadie ignoraba lo que 
ocurría... ¡ Seis hombres iban á ser puestos en 
capilla!

Los Srcs. Villacampa y González fueron con­
ducidos entro bayonetas á la sala de los Oonsc- 
jos, y tres sargentos de Albuera y uno de Ua- 
relíano ingresaron en la capilla con iguales pre­
cauciones.

Como sólo es nuestro ánimo consagrar un 
recuerdo á aquel día, nos concretaremos á con­
signar, aunque de una manera imperfecta, los 
tormentos que pasaron aquellos mártires do la 
República en las doce horas que con gran re­
signación y valor permanecieron esperando la 
muerte.

El bravo y pundonoroso jefe del movimiento 
del 19, Sr. Villacampa, echó desde luego de su 
lado con enérgica entereza á los hombres ne­
gros quo se le acercaron hablándole de confe­
sión, de alma, etc., diciéndoles q u e  n o  se  e s fo r ­
z a r a n  e n  c o n v e n c e r le  d e  u n a s  co sa s  d e  la s  q u e  
n a d ie  le  h a b la  c o n v e n c id o ;  por cuya razón le 
dejaron tranquilo con algunos amigos.

No sucedía lo mismo con los sargentos, sobre 
quienes, en el mismo momento de entrar en la 
capilla donde se prohibió la entrada en absolu­
to, se arrojaron los llamados hermanos de la 
Faz y Caridad, acompañados de dos curas, y 
principiaron á atormentarlos recordándoles do 
una manera brutal que iban á morir, que lle­
gaba su última hora, quo so acercaba el mo­
mento, que había que aprovechar aquellos ins­
tantes para ponerse bien con Dios, con otros 
c o n su e lo s  y e x h o r ta c io n e s  por el estilo, que, co­
mo no podía menos de suceder, produjeron bien 
pronto su efecto; aquellos infelices parecían más 
bien cadáveres desenterrados que seros vi­
vientes.

Completamente aturdidos por sus verdugos, 
sin saber lo que les ocurría, sin tener concien­
cia de sus actos, cayeron en la más espantosa 
postración y desfallecimiento, quedando de es­
te modo en poder de los sacerdotes para la con­
fesión. Después de esto volvieron á la carga 
los h e r m a n o s ,  haciendo alarde de sus hazañas 
con semblante sonriente de satisfacción, y par­
ticipando á todo el que quería oirlos, q u e  y a  
e s ta b a n  m á s  b la n d o s  q u e  la  c e r a  y  q u e  lo s  te n ía n  
e n  s u  p o d e r  h u m i ld e s  c o m o  c o rd e r o s .

El dolor y la indignación se apoderan del 
hombre más tranquilo al pensar en estas cosas. 
¿Por qué precipitar de una manera tan despia­

dada la muerte, recordándola á cada minuto á 
los que saben que van á  sufrirla, ensañándose 
en sus horribles tormentos, matándolos moral­
mente con un género de muerte peor mil veces 
que la material del fusilamiento? Eso no tiene 
nombre ni existen palabras para calificarlo.

Mientras tanto, otra mártir, con el corazón 
destrozado por el dolor, la voz ahogada por la 
pena y el sufrimiento y los ojos arrasados en lá­
grimas, no sedaba ni un momento de reposo 
para implorar perdón... ¡Iban á fusilar á su pa­
dre!...

Emilia Villacampa, desarrollando una ener­
gía prodigiosa, no descansó ni un momento has­
ta conseguir el ansiado indulto. No hay pluma 
capaz de explicar las amarguras y los crueles su­
frimientos do esta cariñosa hija.

Reciba, pues, en este día nuestro más since­
ro y cariñoso saludo, que desearíamos fuese en 
los brazos de su adorado padre, y reciban tam­
bién un abrazo fraternal todos nuestros queridí­
simos amigos y correligionarios que gimen en 
los presidios y en la emigración, así como sus 
dignas familias.

T A.

/  ¡¡Q U É MADRES!!

En la  tarde del 26 dol pasado Septiembre estalló 
sobre A lm ería un a  horrorosa torm enta, inundando 
completamente la  población los torrentes de agua 
que despedían las nubes entre relámpagos y truenos.

Un hecho brutal ó incalificable presenciaron en­
tonces indignados los vecinos de la  calle de Calde­
rón y la  Rambla. En lo más recio de la  torm enta, y  
cuando las callos estaban convertidas en r ío s , fue­
ron arrojadas del rico y suntuoso convento de m on­
ja s  que se levanta en la  calle de Calderón un a  por­
ción de n iñas pobres que asisten ád icho  convento, y 
que sirven do pretexto á  las virtuosas y caritativas 
monjas para explotar á  los padres de las n iñas ricas 
quo allí van también.

No se comprende sem ejante acto de salvajismo, 
sino suponiendo que la  relig ión , considerada como 
oficio ó n io d u s  v iv e n d i ,  ahoga hasta en el corazón 
sensible de la m ujer los sentimientos de compasión 
y  ternura.

¿Creían acaso las crueles M a d r e s  que las oracio­
nes de las n iñas pobres iban á a traer sobre el con­
vento la  d ivina cólera, si se mezclaban con el rezo 
de las n iñas ricas? Ni aun con este absurdo podrían 
defenderse las hienas de blancas tocas, porque el 
soberbio convento está defendido por pararrayos.

¿Qué idea se llevaron, pues, al exponer las po­
bres n iñas á  un peligro inm inente en aquellos críti­
cos momentos? ¡ V aya usted á  sondear los misterios 
del corazón de una m on ja!

E l resultado es que no ocurrió más de una des­
gracia, merced d la generosidad de varios vecinos 
que recogieron á las niñas, en tre ellos el encargado 
do un a  fábrica de aserrar maderas y el guarda de la 
citada calle do Calderón.

H ubo mujeres del pueblo q u e , al presenciar el 
hecho denunciado, de buena gana hubieran  asalta­
do el convento para firmar con sus uñas en el rostro

de las m onjitas la  conveniente protesta. ; Tal fue la 
indignación que produjo en todos los ánimos!

Así, así es cómo se inculcan en los espíritus cris­
tianos la  bondad, la  equidad y  la  ju stic ia ; así os 
cómo se propagan los buenos sentim ientos re li­
giosos.

Si no fuera por las desgraciadas niñas que pudie­
ron perecer ahogadas, casi nos alegraríam os de lo 
ocurrido en A lm ería. ¡ Qué m ejor propaganda con­
tra  los conventos y  á  favor de nuestras ideas!

CARIDAD CATÓLICA

T rein ta  y  tres señoras se encargaron en Cartage­
n a  de la  colecta iniciada para  hacer un regalo al 
P apa; se reunieron ocho con el cura do la parro ­
quia, Sr. B eltrán , procedieron al recuento de lo re­
caudado y  vieron que ascendía á  7.500 reales.

Dos de las señoras, conmovidas an te el horrible 
espectáculo quo presenta C artagena en los momen­
tos actuales, indicaron quo opinaban, con la  m ayo­
ría  de las donantes, quo ningún empleo más digno 
podía darse á  aquella cantidad quo el socorrer á  las 
desgraciadas víctimas del paludism o, que al par do 
esta enfermedad sufren horrible m iseria; citando 
un a  do dichas señoras una terrib le escena acaecida 
dos días autos en el barrio de la  Concepción, donde 
en un a  sola casa so encontraban un a  m adre y una 
h ija de cuerpo presento y  el infeliz padre en el le ­
cho, presa do la  calentura, m ientras otro hijo pequo- 
fíuelo pedia pan á  las personas que presenciaban tan 
horroroso espectáculo; creyendo, á  la vista de tan ta  
desolación, quo nada sería más grato  á los ojos del 
Pontífice quo recibir un  testimonio justificativo de 
haber practicado en su nom bre aquella caridad.

El párroco so opuso resueltam ente á  que se apro­
bara dicha proposición, y  por siete votos contra dos 
so acordó em plear la  cantidad citada en una casu­
lla  que bordarían en el Asilo do Niñas.

Prescindiendo de la  nulidad del acuerdo, por 
cuanto lo tomaron nueve personas en vez de las 
tre in ta  y cuatro que componían la  Comisión, nos li­
mitaremos á  llam ar la  atención sobre lo que esc 
acuerdo significa.

Significa que para el cloro la  p rim era de las v ir­
tudes consiste en atender á  sus intereses particu la­
res , y que todo cede an te consideraciones de orden 
puram ente m aterial, terrenal y egoísta.

Significa que la  caridad, de que en ciertas ocasio­
nes su d e  liacer ostentoso alarde, no es más que un 
pretexto para justificar su existencia, acaso para en­
cubrir ó hacerse perdonar sus vicios.

Significa, por fin, que las virtudes cristianas que 
predica sólo están en sus labios, casi nunca en su 
corazón.

Si León XIII es , como d ic en , hom bre de rele­
vantes cualidades, ¿qué d irá  ai conocer el sinnú­
mero de lágrim as que hubieran podido enjugarso 
con la  casulla bordada por las n iñas del A silode Car­
tagena?

Pero no d irá nada , por muchos motivos; entre 
otros, porque tendrán buen cuidado los es­
pañoles do ocultar su falta de car i

Ayuntamiento de Madrid



EL MOTIN

LA AVARICIA ROMPE EL SACO

¡Estúpidos! ¡M ás que estúpidos! Si os permiten 
apoderaros misteriosam ente de herencias; organizar 
cofradías de vagos, hipócritas, necios y desocupa­
dos; establecer asociaciones do polizontes domésti­
cos bajo el disfraz do criados y criadas de servir; 
especular escandalosamente con medallas y otras 
zarandajas místicas; celebrar manifestaciones c a rc a s  
con el título de procesiones, y hacer, en fin, cu an ­
to se os an to ja , ¿quién os m anda insultar á  la  po ­
blación que explotáis tan á  mansalva?

A vosotros me d irijo , jesu ítas de T alavera de la 
R eina; á  vosotros, que habéis permitido que uno do 
los vuestros hable así desde el pulpito:

“Dinero, piedras preciosas, sederías, inmensos son los 
caudales do la Virgen; sólo lo faltan fervorosos adora­
dores, como nuestros antepasados, (pie llenos de entu­
siasmo hagan correr á torrentes la sangre de los he­
rejes».

¡ Qué torpeza expresarse así, no por lo de la  san­
g re , pues de eso nos reím os, sino por las conse­
cuencias que puede traer algún día para vosotros el 
haber confesado que las im ágenes de palo ó piedra 
tienen tanto dinero m ientras el pueblo m uere do 
ham bre , y  poseen tantas ropas en tanto  que las mu­
jeres y las hijas del jornalero no tienen con qué cu­
b rir  su desnudez!

Otro párrafo del sermón de aquel día:
“Es más horrible á los ojos de Dios loor L a s  D o m i n i ­

c a l e s  d e l  L i b r e  P e n s a m i e n t o ,  Er. Motín y demás perió­
dicos impíos, que clavar un puñal en el pecho de su pa­
dre, matar á un hermano y arrancar el corazón á su 
madre.»

T iene gracia esto de p in tar á  Dios preocupado é 
indignado por la  publicación de unos periódicos en 
esta  cáscara de nuez llam ada T ierra, y teniendo que 
trag a r sa liva , cuando en su mano está  (si es como 
nos lo p in ta n ) el acabar con todos en un segundo 
por cualquier medio, incluso el de d irig ir á  las re­
dacciones un rayo de los que tan frecuentem ente 
caen en las iglesias; y se necesita haber perdido por 
completo el sentido com ún, para  venirse á  fines del 
siglo xix con tales pam plinas.

P o r estas cosas y otras por el estilo, el A y u n ta ­
miento, como y a  dijimos, se vió obligado á  suspen­
der las pláticas en la  erm ita de la  V irgen ; y por esta 
razón califico de estúpidos á  los jesuítas. ¿Tenían 
m ás, ya que los toleraban, que haber continuado 
á  la  sordina explotando á  T alavera , quitándole el 
pan á  los curas y divirtiéndose con las H ijas... de 
su m adre, según el Diablo les hubiera dado á  e n ­
tender?

A  ésos los va á  pasar en toda E spaña lo do aquel 
quo estaba muy bien y se reventó por querer estar 
un poquito mejor.

Que sea pronto es lo quo deseo y lo que deseamos 
todas las personas decentes.

EL QUE MALAS MAÑAS IIÁ...

E res un ingrato, Damiancillo, el do L a  V n io n c e ja  
C a tó U c a .

Después do haberte perdonado, como lo hicimos 
en aquel ju icio  oral, creíamos quo las más vulgares 
nociones de dignidad to aconsejarían no volver á 
las andadas; pero nos hemos equivocado.

Siempre tan delator y soplonzuelo, acabas de pe­
d ir que,recojan el A lm a n a q u e  d e  E l  Motín (u n  po- 
quillo tarde ú la verdad, porque, como se quiso á  la 
ven ta á  fines do Agosto, ya andan por esos mundos 
unos diez mil ejemplares) diciendo que es pornográ­
fico.

P ara  quo veas si somos ju sto s, y  que no faltamos 
al octavo mandamiento ni aun para  defendernos, 
confesaremos que, efectivamente, en el A lm a n a q u e  
hay unas cuantas páginas dignas de reprobación: 
las copiadas del inmundo libro M o r a l  J e s u í t i c a ,  o ri­
ginal del l’adro S ánchez, las cuales hemos repro­
ducido con el santo propósito d ^q u e  nuestros lecto­
res acaben de convencerse de lo que son esos caba­
lleros.

Lo dem ás del A lm a n a q u e  no tiene nada de parti­
cular, sino ol mucho salero con que está escrito y 
dibujado. Porque'lo tiene; confiésalo, Damiancete, 
por la salud de aquel diputado que inventaste para 
echarle el muerto en la  querella do E l Motín.

¿A que lo han hecho m ucha gracia sus artículos, 
poesías y cucntecillos? ¿Y  las caricaturas? H ubiera 
querido verte exam inándolas á  solas y desternillan- 
dote do risa. ¡Ilipooritilla ! De seguro que no luis 
pasado m ejor rato  n i en aquellos años que fuiste la­
cayo de C h a p a .

Como aquí todos nos conocemos y a , y sabemos 
lo que tienen que hacer ciertos peleles sin convic­
ciones ni talento para  ganarse el garbaneete, no ex­
trañam os ciertas cosas, y hasta las disculpamos en 
Ocasiones.

Pero, á  la  verdad, nos duele quo tipejos como tú , 
que ni responden cuando les buscan ol bu lto , y so 
disculpan cobardemente cuando los llevan á  los 
T ribunales, sigan después siendo tan vocingleros, 
por congraciarse con sus lectores, haciéndoles ver 
quo defienden las ideas que sencillamente explotan.

Por lo tanto, enm iéndate, D am iancillo, y el día 
do las venganzas populares pediremos al pueblo so­
berano (¡iie te perdone...

¡ Por tonto!
------- ro— -----------N

MATUTE FRAILUNO

Parece que los empleados del resguardo de Consu­
mos en los Cuatro Caminos sospecharon que los Pa- 
drocitos del convento de la  calle de Santa E ngracia, 
número 56, se la  estaban dando seráficamente, y re­
solvieron hacerles u n a  visita.

Rada más lógico, pues como de la  duda á  la  im ­
piedad no hay más que un paso, éste se d a  fácilmen­
te. Sé de un caballero, buen cristiano en otro tiem ­
po, que empezó á dudar de la fidelidad de su con­
sorte, y acabó por m eterle un  palizón al cu ra  de la 
parroquia quo frecuentaba su casa.

Mas, volviendo al asunto de los P adres, dicen sus 
enemigos que apenas en traron  en el ja rd ín  los d e­
pendientes del Municipio, sintieron un  oloreillo, no 
de santidad, sino de mosto puro y  neto, pues había 
allí toda un a  p a t e r n a l  bodega con todos sus apara­
tos y veinte enormes pipas con vino suficiente para 
quo la comunidad pudiese estar celebrando misas 
hasta  vaciar el Purgatorio .

Grande fué su asombro, que se triplicó al d iq u e ­
l a r  treco banastas de uvas que habían entrado por 
el fielato como alm a que se cuela en el Cielo sin 
pagar un mal responso á  los c u e rv o s  encargados del 
aforo espiritual.

-¿Q ue es esto, P ad re?—preguntaron á uno de la 
casa.

-—Uvas, hijos míos— respondió el religioso h u ­
mildemente.

— Ya vemos que son uvas; pero lo que no hemos 
visto son los cuartos que por su entrada debían us­
tedes haber satisfecho, y  por lo tanto nos las lleva­
mos al fielato para que paguen ustedes con arreglo 
á  tarifa, sin perjuicio de la  m ulta que por defrauda­
dores m erecen.

— ¡Eso es una profanación! ¿Ustedes no saben las 
terribles censuras canónicas en quo incurren los que 
ponen su mano en personas ó cosas eclesiásticas?

— M a y o r m e n te  no nos lia e n to r n o  de eso el in s­
pector del ramo.

-Ésto es una intrusión de la  potestad civil. Es 
atacar las prerrogativas do la  Iglesia. ¿E n  qué ca­
pítulo del Evangelio consta que Jesucristo ni los 
apóstoles pagasen portazgo alguno?

-Es que los apóstoles no eran vinicultores, y 
cuando necesitaban anim arse un poco, su maestro 
convertía el ag u a  en vino. Si ustedes so atreven á 
im itar el m ilagro, decomisaremos la  fru ta  y  ah í cer­
ca tienen ustedes ol canal de Lozoya para  conver­
tirlo en peleón.

R esultado; quo las uvas volvieron al fielato y los 
del cerquillo pagaron los derechos y la m ulta co­
rrespondiente.

Ignoro el grado do certeza que pueda haber en 
esta noticia que copio do un colega; pero, de ser cier­
ta, protestaría enérgicam ente contra semejante irre­
verencia. ¿Adonde iríamos á  parar si se obligase á 
las gentes clericales á pagar los impuestos del E s ­
tado y Municipio como a  los seglares?

Eso sería, poner á  curas, monjas y  frailes al nivel 
de las personas, con g ran  detrim ento de la  dignidad 
hum ana.

U N A  S Ú P L I C A

Me lo estaba figurando: el carácter andariego y 
zascandil de Mollina no podía dar otro resultado.

fra iluco  más veleta no triscó ni pastó por estas 
tierras de cebada llevar. P a ra  él es la  vida.

Que mo voy á  Rom a, que no me voy... que fun­
do un asilo ... que y a  no hay tal asilo ... que hoy 
blanco... que m añana negro ...

¿Quién a ta  cabos con un cerquillo así? Mejor d i­
cho, ¿quién  a la  corto á ese pedazo... de fraile?

Así es quo al obispo de la  diócesis se le lian lle ­
nado las alforjas con las veleidades de Lorenzo, y 
desdo el B o le t ín  E c le s iá s t ic o  le sienta la  mano en el 
lom o, en esta form a:

“ El llvdo. 1’. Lorenzo de Mollina pidió, en 1 1  de 
Abril último, permiso para salir de esta diócesis y vol­
ver á su convento en Roma, á fin de ponerse bajo la obe­
diencia directa del superior general de su orden.

»K! 18 del mismo so lo concedieron letras comenda­
ticias y el permiso pedido.

» Mas como, á pesar de haber transcurrido cerca de 
sois meses, lia llegado á noticia de nuestro prelado que

algunas veces lia vuelto á esta diócesis y salido de la 
misma, podiendo dar lugar á graves abusos la tolerancia 
de semejanto proceder, ha dispuesto S. E. 1 . que no se 
le permita el ejercicio de su ministerio en ninguna do 
las iglesias de la jurisdicción ordinaria de este obispado 
de Madrid-Alcaln, sin que antes normalice su situación 
canónica».

Como hijos sumisos de la  Iglosia y católicos hasta 
la pared do enfrente, acatamos con lágrim as en los 
ojos la  providencia episcopal; pero nos atrevemos 
á decirlo á  D. Ciríaco:

— Exorno, ó limo. S r . : ¡Clemencia p ara  Molli­
na! ¡Perdónelo V. E .!  E l infeliz no sabe lo que se 
hace n i lo que so pesca.

E s juguetón  y bárbaro como el solo, oso sí; pero 
tiene buen fondo, según me h a  dicho un  sacristán 
que h a  estado largo tiempo á sus órdenes y que sa­
lió escapado por puras meticulosidades.

¿Qué va á  ser de las beatas de la  diócesis si se 
quedan sin oir sus relinchos oratorios? ¿Q ué del 
piadoso Motín si lo quitan el consuelo de sus m e­
lancolías, su quita-penas, como si dijéramos?

A l recordar su voz robusta, aunque destemplada 
y  m ontaraz, el predicador de más pulmones nos pa­
recerá un  c a í i !  entonándose por lo bajo un preludio 
de m alagueñas.

Excmo. S r . , ya que no sea do ju stic ia , devol­
védnoslo al menos por misericordia.

M illares de beatas indígenas y  forasteras, y cen­
tenares de estúpidos que tuvieron la  paciencia de 
oirle, os ruegan encarecidam ente que revoquéis 
vuestro acuerdo.

H aced, señor, que Mollina vuelva á  sus esca­
ram uzas desde el reducto del Espíritu  Santo, para 
edificación de fieles, regocijo de incrédulos y a le ­
gría de E l Motín.

Y LA REDACCIÓN I)E EL M OTÍN...

Estos ¡olí Fabián! que ves ahora 
enormes trozos de carbón, un tiempo 
fueron sacras efigies venerandas.

Así se arrancó el s a c r is  de la  iglesia parroquial 
de Yigo mostrando á  un su amigo y compañero los 
destrozos cometidos por el incendio ocurrido ú lti­
mamente en aquella iglesia.

¿Y es, le decía, este leño inform e y negruzco? 
P ues fue la  im agen de San F u lano , cuya devoción 
se extendía por diez leguas tie rra  adentro y trein ta 
millas m ar afuera.

¡C uántas velas, cuántas libras de aceite, cuánto 
dinero nos agenciábamos por la mediación del San­
to bendito! ¡Con cuánto cariño le lim piaba yo por 
las m añanas! Jam ás un a  a raña  tejió su tela 'sobre 
su capa n i una gota de cera permaneció cinco m i­
nutos en sus gradas. Lo mismo que las otras cuatro 
imágenes quem adas, dignas com pañeras suyas.

Si yo hubiera podido acudir con el hisopo en el 
momento de la  catástrofe, habría luchado contra el 
voraz elemento y  le hubiera disputado su presa, co­
mo disputa el náufrago el pedazo de tab la salvado­
ra , ó el presbítero la  sobrina que le quieren a rre ­
batar ó los cuartos que se niegan á  entregarle.

M ira el a ltar m ayor todo destruido, y el retablo 
todo carbonizado. Aquello que parecen dos tubos de 
chimenea, eran  colum nas romanas, aunque gallegas; 
labrólas el carpintero de enfrente, y estaban adorna­
das con flores, frutas y hasta patatas. ; P atatas quo 
se asaron , flores que se deshojaron y fru ías que so 
comió el D em onio!

¡A y triste del que cifra su amor en cosas combus­
tibles! O, como decía no sé qué m arino poeta:

¡ Desdichado del que pone 
su esperanza en un madero!

Lo único que me trae  perplejo y me abisma en un 
m ar de confusiones, es cómo unos santos que habían 
hecho tantos milagros, no cometieron el de salvarse 
á  sí mismos.

Y eso que no debía extrañarm e, porque estoy en 
el secreto do cómo los hacían.

¿DÓNDE ESTÁ EL SANTO?

Así exclamaban los vecinos de Gerri cuando fue­
ron ú la iglesia á  buscar á San Félix  bendito, para 
festejarlo con motivo do sus días y  se encontraron 
con ol a lta r  vacío.

— ¿Si so hab rá  ido al Cielo, incomodado por las 
muchas perradas que ol cura le hace? — p regun ta­
ban algunos.

Puede ser decían otros. — E s ta  m añana h e ­
mos visto así como una nube por encim a del tejado 
de la iglesia.

Eso sería el am a del párroco que andaba p re­
parando el almuerzo á su señor. Como es tan com i­
lón, so necesita un a  carre ta  de leña p ara  cada comi­
da que se le hace, y do ah í ol humo.
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— Bueno, será lo que qu iera , pero el balito no 
parece y hace falta buscarlo.

— ¡A buscarlo! prorrumpieron todos; y unos por 
aquí, otros por a llá , salieron á  caza del fugitivo, y 
hab ía aquello de preguntarle á  u n a  vieja:

— Seña F u lana , ¿ lia  visto usté á  San FélixV
—¡Ay! No, hijos; no he tenido esa dicha; de nos­

otras las viejas, ni los santos se acuerdan.
Y  así recorrieron casa á  casa, pero sin éxito. ¿Qué 

hacer? ¿qué no hacer?
P o r fin acordaron llam ar al pregonero, el cual 

anuncié que so daría un a  peseta al que presentase ó 
diese noticia del paradero del bienaventurado.

N i un a  sola persona lo hab ía visto; pero sí el cu­
r a ,  que lo hab ía escondido en venganza de que el 
A yuntam iento n i lo había querido exim ir del im ­
puesto do Consumos, ni pagarle  veinticinco pesetas 
por las funciones de Iglesia.

¿No me queréis dar gusto?—habíase dicho el día 
an terio r; pues secuestro al patrón del pueblo, y ni 
a  él ni á mí nos vais á ver el pelo en algún tiempo. 
Y efectivam ente, metió el Santo en un desván y se 
m arché del pueblo.

Al cabo do unos cuantos días se averiguó que la 
im agen secuestrada estaba en sitio seguro, poro su ­
cio, y  acaso no so la , sino bien acom pañada de r a ­
tones, cucarachas, ote.

¿Qué tal el famoso V icente, que así se llam a el 
au tordel escondite? Si por cinco duros secuestraáun  
Santo, ¿qué no haría si se tra tara  de cinco millones?

Capaz era de poner á  la  sombra á  toda la  Corte 
Celestial.

MANOJO DE FLORES MÍSTICAS

U baldo, el de Inhestó , quiero que so colebre en 
día do trabajo la  rom ería do San Cipriano quedosde 
tiempo inmemorial so viene verificando en día festi­
vo. Como es tan c u c o  y nunca hace las cosas á  hu­
mo de ¡tajas, se me ocurre p regun tar:

¿Será que no quiere que haya baile, no haga el 
Diablo que sus dóciles H ijas do María so vayan de 
danza y en el calor de la improvisación cometan a l­
g una  infidelidad ?

Y  á  propósito de la  negativa de Ubaldo, cuéntase 
en Infiesto que el perverso Judas Iscariote, (¡lie está 
en el santuario con sus demás ex-com pañeros de 
apostolado, aprovechó la ocasión de que el bendito 
San Cipriano estaba algo incomodado con el c u c a ­
r a c h a  por esa trastada que pretende ju g a rle , y se 
entretuvo en darle los siguientes consejos:

uM ira, díjole Iscariote; lo que ese c u e rv o  está ha­
ciendo contigo, no se lo pasaría ningún otro vecino 
tuyo de la  Corte Celestial. A quí no viene más que 
un a  vez al año para b irla rte  los cuartos que los d e ­
votos te  echan en el cepillo, y  á  posar de quo re ­
quisa muchos, este año te quiere hacer una función 
baratilla  y en día de trabajo.

>1 Todo eso te sucede porque eres dócil, tolerante 
y  bondadoso. ¿A que no se atrevo á  quitarm e á  mí 
los tre in ta  dineros, y eso que tengo siempre la  bolsa 
á  la vista? ¿ Y sabes por qué no lo hace? Porque ten ­
go malas pulgas, y la  J i la  me guarda la m o sc a .

rB ueno  es ser dócil y  humilde de corazón; pero no 
tanto que los curas abusen de uno. Anímate, pues, 
y al m enor conato quo haga para ventilarte un pe­
rro  chico, rómpele la crism a-.

Supongo que San Cipriano despreciaría tales con­
sejos; pero ¿qué sucedería si en vez do un Santo so 
tra ta ra  de un caballero particular?

De todos modos, U baldo, ándate con o jo , y no 
tientes la  paciencia de los bienaventurados.

E l  A v i s a d o r ,  periódico c a r c a ,  de Badajoz, que 
p e d e s c r ib e n  excelentes ¡Jum as de ganso sacristanes- 
co , la  emprende á coces contra los masones en g e­
neral y contra los de H iguera la  Real en particular, 
diciendo que uno do los fines de la  m asonería -es  
abrir niños pequeños ¡tara sortilegios y otros críme­
nes misteriosos”, y añadiendo que Mas madres no 
pueden recordar tranquilas la  degollación de los 
inocentes” .

Es claro. ¿Cómo han de recordar tranquilas aque­
lla  leyenda de D. Herodes, cuando tienen tan cerca 
el hecho real de aquel cura de San Oinés que pres­
tab a  tan buenos servicios á  la  infancia católica?

Contra las sandeces que los c le r ip o p ó ta m o s  ensar­
tan  contra la  m asonería, hay un argum ento decisi­
vo y  convincente:

Si los masones fueran lo que los curas y frailes 
dicen que so n , todos los frailes y los curas serían 
masones.

Porque son lo contrario, es por lo que hablan mal 
de ellos.

E lp a r r o c á n  de Olivares (C u en ca), sale anua l­
m ente á pedir de casa en casa para  e l  h o r n a z o  d e l

c u r a ,  lo cual le produce bastantes pesetas. Después 
de la  colecta es costumbre convidar á  los postulan­
tes que le acompañan con un  refresco y u n a  cena.

Pues b ien , este año les ha preparado u n a  em ­
boscada que vale una m itra. (.Señores — les d ijo ,— 
aquí hay un cordero: vamos á ju g a rlo , y después 
nos lo cenarem os-.

Opinaron los c o n v id a d o s  que mejor era pagarlo á 
escote, y así so h izo; siendo tan escrupuloso el so ­
t a n a ,  que so contentó con ponerles el doble en la  
cuenta, sin olvidarse do cobrarles el guiso, ajos, ce­
bollas, etc.

Bien puede parodiar, en esta forma, los versos que 
enseña á  los chicos de la  D octrina:

Cordero terrenal, 
no nacido en Belén; 
si te comimos bien , 
no te cobré tan mal.

Fueron á  los toros de A lcalá del Río el ¡Ir a jo  de 
Rinconada y un c u e r v o  viejo de Sevilla, y trincaron 
una p a p a l in a  que á  Dios le  llam aban de tú .

Iban disfrazados de personas, y  los bolsillos do 
sus am ericanas parecían bodegas am bulantes; tales 
y  tantas eran  las botellas que llevaban , am én do 
salchichón y otros comestibles.

Como Baco y Venus hacen buenas m igas, se en ­
tretuvieron en ju g a r honestam ente con las m ucha­
chas del pueblo, y empalmaron la  j u m e r a  hasta  el 
día siguiente por la  m añana, en que, según unos, so 
fueron á decir m isa, y , según otros, á  no saber lo ­
que se decían.

Ignoro el nombre del c u c a r a c h a  hispalense; pero 
espero que me lo d iga Manolo E lena , capellán del 
Señor de los Desamparados, si es que lo conoco.

Me escriben quo un clérigo ofreció á  la  m ujer del 
maestro (le escuela veinticinco duros por no sé qué 
favor s a i  y e n e r i s ,  á  lo que so negó ella, refiriéndo­
selo después á  su m arido, que pidió inm ediatam en­
te el traslado.

No está m uy claro el nom bre do la localidad en 
que eso sucedió. Parece leerse V illaseca; pero va­
y a  usted á  saber si es de los G am itos, de la  Sagra, 
de Uceda ó alguno de tantos pueblos que se llaman 
Villaseca en España.

Lo que no es discutible es el buen sentido del 
m a y i s t e r  al levantar el campo huyendo de la  que­
ma, y el gran  conocimiento que tiene do la  tenaci­
dad con quo los curas persiguen á  la  mujer que so 
les m ete en tre ceja y c ija  catequizar.

¡C h ist!... ¡A  callar!
No puedo oir con paciencia esa calum nia de qne 

s¡ un fraile de S anta Teresa de A vila estaba conver­
sando en el ja rd ín  de la  casa con una m endiga, muy 
práctica en ciertos trabajos manuales.

Y  mucho menos que se d iga que unas n iñas en ­
traron á in terrum pir el diálogo animadísimo y silen­
cioso que m endiga y p a t e r  se traían , y que el carme­
lita  los diese tre in ta  perros chicos por que no descu­
brieran su sistem a de catequizar mendigas.

Pues no permito que se in jurie á  los carmelitas 
descalzos, sabiendo que calzan muchos puntos... de 
virtud.

' ' S i  yo tuviera u n a  sobrina apetitosa, como el c le -  
r ic e r o n te  de V illamar de Abajo, no perm itiría que 
me visitase n ingún  clérigo, ni aunque fuese el mis­
mísimo Paco do Cainuño, porque no me haría g ra ­
cia que, siendo tío, me la diese de primo cualquier 
colega en Cristo.

Y luégo, como las gentes son tan  maliciosas, en 
cuanto vieran que la sobrinilla y mi amigo se eclip­
saban de una rom ería, pongo por caso, y que por 
casualidad entraban ju n to s  en una casa, dirían quo 
si esto, que si aquello...

Vamos, que no perm itiría la  entrada en mi casa á 
n ingún  cura. Son. el mismo Demonio, y no vale ju ­
g a r  con cuernos.

Un canónigo de Sigiienza trepó á  la  cátedra de 
Perico en A teca con pretexto de la  función de la 
Virgen de la  P ean a , y dijo en uno de sus arre ... 
batos oratorios, que el cólera es un rayo de I n ju s ­
ticia de'D ios y  que A teca está  libre de la  epidemia 
porque lo protege su patrona la  V irgen de la  Peana.

De esto se deduce que si hubo cólera en V alen­
cia, M adrid, etc., e tc., fué porque las V írgenes de 
la  A lm udena, de los Desamparados y otras cien mil 
de pueblos infestados, no le llegan en influencia á 
la suela del zapato á  la de la  Peana.

A llá los católicos que arreglen esta cuestión en 
que yo n i entro  ni salgo, pero me río.

Un c u r ia n a  de San Ju an  de Gibrnleón y una hija 
de Eva explotaban en com andita un a  industria j a ­
bonera, y en comandita se dieron una cachetina por 
no sé qué trabacuenta.

L a hem bra trincó un palo y  empezó á  sacudir al
s o ta n a ,  y  éste, á  usanza de los ju d ío s , se agachó y 
trincó piedras para apedrear á su ex-com pañera.

Y  dicen que un chusco le  detuvo diciendo: «El 
que de vosotros no tenga pecado, tire  la  prim era 
p ie d ra - ;  y que ambos se quedaron como estatuas.

L a verdad es que la  industria á que se dedican es 
á  propósito para resbalar.

Se dice que un a  joven moribunda y un joven del 
Ferrol deseaban casarse in  a r t i c u lo  m o r t i s ,  para le­
g itim ar así un niño de ambos.

Acudióse precipitadam ente al párroco, y éste puso 
tales inconvenientes y tales trabas, que la  joven mu­
rió sin poder lograr su deseo.

¿Con qué podrá pagar ese cura los perjuicios que 
en su honra y  en su fortuna h a  causado al inocente 
recién nacido? ¿Con qué las supremas am arguras 
de una m adre que veía apagársele la vida sin poder 
legitim ar á  su hijo?

Con nada. Pero de seguro que no tendrá remor­
dimientos, porque se d irá  para su balandrán:

Que me lo hubieran pagado bien.

P o r las islas Canarias cunde la  afición al dibujo 
de un modo terrible. Todos los correos recibo, sin 
saber la  procedencia, muestras de la precocidad de 
los jóvenes artistas canarios.

Lo que tienen es poca inventiva: siempre el asun­
to es u n  grupo de cura y sacristán y vico-versa: 
cuando más, se extienden á  p in tar ju n to  á sacris­
tán y cura un naranjo y algunos curiosos alrededor.

¡V aya usted á  saber lo que quieren significar con 
eso! ¿ E s  que un presbítero y un s a c r i s  se ju n ta n ...  
para ir á  coger naranjas? ¿E s, por el contrario, que 
unos vecinos fueron por naranjas y encontraron un 
sacristán y un cura , fru ta  distin ta en distinto ra ­
cimo?

Allá so las hayan tonsurado V s o ta n  ¡U n, que á mí 
me tienen sin cuidado sus'd ichas ó desdichas mu­
tuas.

Incansable Román , el de Moro (Oviedo).
¿ Has vuelto á  sabor de aquella buena moza que 

tuviste á  tu servicio y á los dos me.-es de abando­
narte  la castigó Dios poniéndola en un tranco ap u ­
rado?

¿Conoces á  un presbítero de por ah í que habilitó 
de am a á  u n a  joven ariseoía, amén de fea, que no 
le  quiso abrir u n a  noche su habitación, por lo cual 
riñeron al día siguiente, quedándose viudo?

Si lo conoces, envíale para consuelo de su viude­
dad esa fám ula tan am able y tan práctica que te  re­
mitió otro c u c a r a c h a ,  y q u e , por lo tan to , sabe su 
obligación al pelo.

Y’ así pasarás por generoso y  caritativo.

San Ju a n , no el del Cielo, sino el cura de San 
Bartolomé de T úy , acometió á  un chico que para 
ganarse el sustento iba vendiendo E l  Motíx y  le 
soltó cuatro rebuznos rompiéndole dos números.

E l desahogo de bilis le costó tre in ta  céntimos, 
pues se los p agó , después de lo cual se le quedó el 
cuerpo tan arreglado como si hubiera tomado el 
agua de Loeches.

Y  es que El Motíx sirve para muchas cosas úti­
les; hasta para jeringa de presbíteros iracundos y 
biliosos, que serían capaces de pegarle á su madre 
en publico en un momento de arrebato.

Dos fieles que habían asistido á  la fiesta del Sa­
cram ento, se liaron á  cachetes, siendo uno amigo 
del cura y el otro no.

Cuando varias personas intentaban separarlos, 
apareció e l  p a t e r ,  y como exhortación á  la  paz sol­
tó un a  bofetada al contendiente enemigosuyo. Este, 
se la  devolvió con recomendable eficacia.

E l hecho ocurrió en un  pueblecillo d é la  provin­
cia de Oviedo, cuyo nom bre callo porque así me lo 
encarga el cristiano que me lo participa.

Las monjas de Monforte han despedido al sacris­
tán, despiiés de cuarenta años de servicios, y dicen 
algunos que si por sospechas de que dió datos á  un 
periódico local acerca de no sé qué gatuperio de i 
convento.

Yo creo que el motivo debe ser otro; éste, por 
ejemplo: un veterano como el s a c r i s  d im i t i d o  no 
sirve ya para ciertos trabajos activos.

V erán ustedes qué chicarrón más rollizo y  más 
pujante traen del país de la  priora para sustitu ir al 
pobre viejo.

Lo nuevo siempre agrada.

E xige Falcón, el de S anta Cruz de la  Zarza, qne 
los conejos que le llevan de regalo los que se casan 
dispensándoles del examen de D octrina, sean de 
campo y no caseros, pues éstos no le gustan.
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Será ahora , que lo que es antes bien se despepi­
taba por ellos; tanto, por lo m enos, como un cole­
ga suyo, á  quien un a  noche encontraron trepando 
á  un a  tap ia del corral de una casa donde no so cria­
ban gallinas, pero sí conejos. Y  buenos.

¿H ab rá  tenido Falcón alguna indigestión de co­
nejos domésticos, y  de ahí que el hombre esté esca­
mado?

Dice E l  C o rr e o  C a ta lá n ,  periódico c a r c a :  
uDcl 19 al 23 de Agosto se celebró en Lourdes la pe­

regrinación francesa, compuesta de nnís de 2 0 . 0 0 0  pe­
regrinos, entre los cuales había 1.274 enfermos. I)o és­
tos, 19 lian recobrado la salud».

Concediendo que los 19 curados por el agua m i­
lagrosa fuesen enfermos legítim os, hay que confe­
sa r que el balneario santo va m uy á monos.

Si los baños de Panticosa, A rchcna, etc., no cu­
rasen más que en la  proporción de 19 por 1.271, 
sería cosa de cerrarlos y destinar el agua á  riegos 
agrícolas.

Al ir  F ray  Ceferiuo á H uelva á  repartir bofeta­
das y sebo confirmativo á  los chavales, salió á reci­
birlo, con sus ayudantes, un piquete y  un a  m urga, 
el gobernador m ilitar, qu ien , si es tan  ducho en el 
a r te  de la guerra  como en catolicismo, debe ser un 
Ju lio  César por lo menos.

E n cambio, los c u r c a s  declarados de la población 
se lim itaron á  ir á  saludarlo y disparar cuatro co­
hetes solamente. Resolución que alabo, porque no 
es cosa de desperdiciar la  pólvora que puede hacer 
fa lta  para  crim inales empresas.

Los curas de Pam plona han roto la  estaca que los 
su je taba al pesebre y lian salido rebuznando y co­
ceando contra E l M o rís , consiguiendo que no so 
perm ita pregonarlo por las calles.

Yo sé quién es el gobernador de la  provincia, 
pero de seguro que no es un hom bre do carácter y 
persuadido de su deber.

P or lo demás, me placen los gruñidos de los e le -  
r i z d n g a n o s ,  porque ahora se venden allí más n ú ­
meros, y más libros de nuestra  biblioteca.

Sin duda buscando al c le r ia s n o  de Valdepeñas de 
Ja én , entró  en la  iglesia u n a  borrica.

A lgún presbítero la debía haber instruido en las 
utilidades místicas del agua bendita, porque se fuó 
derecha á  tom arla en un a  de las pilas.

Y á  no ser por los monaguillos, que salieron esco­
b a  en m ano á expulsar al devoto anim alito , no hu­
b iera dejado ni un a  gota para (pie los fieles se la ­
vasen las manos.

E stá  visto (pie acuden á la iglesia muchos j u ­
mentos.

Dícenmo quo el p a r r o q u id e r n w  do lialazote se 
negó á  remojar á  un niño cuyo padre no disponía 
de los troco reales (pío le ex ig ía; pero (pie después 
lo bautizó á  regañadientes, y (pie habiendo fallecido 
la  cria tura á  los dos días so negó á  darlo sepultura, 
teniendo el desventurado padre quo cavar la fosa y 
enterrarlo  sin acompañamiento de nadie.

Si es así como me lo refieren, hay quo convenir 
en que ese cura tiene la  misma idea (pie yo sóbrela 
necesidad y eficacia de los sacram entos, por lo cual 
lo felicito de todas veras.

Murió en San Esteban de Castellar u n a  señora, 
y su  m arido, exhausto do recursos, costeó un entie­
rro humilde.

Term inado éste, uno de los acompañantes rogó 
al párroco que, según la costumbre do aquel pue­
blo, diese las gracias á  la  concurrencia.

Entierros de esta claso no valen la pena de dar 
las gracias — respondió el p a t e r  con un hum or de 
mil demonios.

Y  dijo m uy bien.
En entierros mal pagados, 
cumplimientos oxrusados.

E n  Ribadesella lia descargado... un frailo todo el 
atajo de disparates de su repertorio, em prendiéndola 
con tra  los periódicos impíos y no dejando hueso sa­
no al idiom a ni al sentido común.

E l alcalde, varios individuos del A yuntam iento 
y otros que debían ser alcaldes, porque reúnen con­
diciones, asistieron á  la zaragata con escapularios 
del Corazón de Jesús al cuello.

H ay  muchos animales, racionales por equivoca­
ción, que sienten la  nostalgia de la  collera.

Tam bién el obispo de Málaga ha dado en la  flor 
do enviar á  los c le r  i  z á n g a n o s  de su diócesis á  hacer 
ejercicios espirituales en los colegios do los jesuítas.

i 'n  c u e r e o , á  quien deben haber quem ado la  san ­
gre los ¡guacíanos á fuerza de penitencias, escribe

hecho un basilisco desde un periódico local ponién­
dolos de vuelta y media.

T an  bueno es Enero  como F eb re ro ; esto es lo 
que se viene á  sacar en claro.

Dice E l  B a ta l la d o r ,  de Y inaroz, que al pasar un 
amigo suyo por frente á  la  iglesia parroquial, una 
serie de cachorros de cura quo había en la puerta 
empezaron á  g rita r: a E l  B a ta l la d o r ,  periódico ma­
són : ¡ bruto I ¡ an im al!»

Esos muchachos serán presbíteros con el tiempo, 
pues ya tienen lo más esencial para el oficio: ser 
mal educados é insolentes. Y eso ya es algo. ¿Qué 
algo? E s casi bastante.

¿E n  qué quedamos, C antillo , el de Palomares? 
¿T e  vas ó no te vas á  Santa Cruz de la  Zarza?

Si hasta  ahora lo has demorado por los buenos 
ratos que pasabas con la  estanquera á  la  puerta  de su 
casa, tomando el fresco y  dando así  j a c h a r e s  á  tu  ce- 
losilla esposa, ya no tienes ese pretexto , porque ya 
han pasado los calores... digo, me parece á  mí.

A unque bien pudiera suceder que seas del tem ­
peramento de los gatos, que nunca están más ardo­
rosos que en el mes de Enero.

L a cofradía de A nim as de la  parroquia de San 
Jo rge  (C oruña) cuenta á  sus afiliados en a ten ta cir­
cular que no tiene n i un céntimo y que necesita di­
nero.

Lo que nos sucede á  la  m ayor parte do los espa­
ñoles. Con la  diferencia de quo la tal cofradía tie ­
ne concedidas m uchísim as indulgencias apostólicas, 
que os como no tener nada. s

L a iglesia de San M arcos, del pueblo de San 
Ju a n , se h a  desplomado, causando desperfectos á 
varios fieles.

Acudid solícitos ¡oh católicos! á  cobijaros bajo 
el amparo paternal de las iglesias, en la  seguridad 
de que, si no descienden sobre vosotros las gracias 
celestes, caerá un cascote que os parta por medio.

Señaló el párroco de Chinchón hora fija para ce­
lebrar un entierro, y faltó él.

Salieron á  buscarle, y  díceso que lo encontraron 
distrayéndose al tresillo.

Parece m entira (¡tic h ay a  un cura quo tomo á  ju e ­
go lo que lo produce p ara  el juego y para todo lo 
bueno y lo malo.

Pepe, el de Lum brales, asistió á  la  corrida de to­
ros con u n a  m oza que no debía ser la propia, á  ju z ­
gar por lo entusiasmado que estaba.

Los presbíteros de los pueblos vecinos que lo con­
tem plaban, no hacían m ás que m irarle á  las manos.

¡ Si sabrán bien esos picarillos para qué sirven en 
ciertos casos!

CONSULTOR DE FELIGRESES

M a d r id .—Lo escribo para aclarar una duda. Entre 
los canastillos que se rifan en el atrio de San Millón he 
visto unos pichones tan parecidos á otros que le cayeron 
en un sorteo anterior á una b a rb ia n a  que iba con un cu­
ra  disfrazado de persona, que creo que son los mismos. 
¿Lo serán?

—Lo ignoro; pero fácil sería que los animalitos, no 
queriendo vivir con el cuervo  y su paloma, hayan levan­
tado el vuelo y vuelto á la iglesia.

Don Fulgencio Muzas y Belenguer, Secretario del Juz­
gado do Instrucción del distrito del Norte de esta Corte.

Certifico: Que en la causa criminal que existe en di­
cho Juzgado y Escribanía de mi cargo, seguida á instan­
cia del Procurador D. Ricardo Murguialday y Cobeña á 
nombre del linio. Sr. D. Fernando Ramírez Vázquez, 
contra D. Manuel Claudio Delgado Ponce de León, por 
injuria y calumnia en un artículo publicado en el suple­
mento al número trece del periódico E l Motín, corres­
pondiente al día dos de Abril de mil ochocientos ochen­
ta y cinco, so ha dictado por la Superioridad la siguiente:

S e n te n c ia .—En la Villa y Corte de Madrid á veinte de 
Enero de mil ochocientos ochenta y siete. En la causa 
Criminal que ante Nos pende por calumnia é injuria se­
guida entro partes, de la una el Ministerio fiscal, de la 
otra el Procurador D. Ricardo Murguialday en represen­
tación del limo. Sr. D. Fernando Ramírez Vázquez, 
Obispo de Badajoz, en concepto de querellante particu­
lar, y de la otra el Procurador D. Constantino Rodero en 
nombre de D. Manuel Claudio Delgado Ponce de León, 
hijo de Manuel y de Juana, natural de Murcia, vecino 
de esta Corte, casado, periodista, de cincuenta y tres 
años de edad, con instrucción, sin antecedentes penales, 
en libertad y declarado insolvente. Siendo Ponente el 
señor Magistrado D. Luis Mira.

F a lta m o s. — Quo debemos condenar y condenamos á 
D. Manuel Claudio Delgado Ponce de León á la pena 
de tres meses de arresto mayor, con las accesorias de sus­
pensión de todo cargo y del derecho de sufragio durante 
ol tiempo de la condena y al pago de las costas procesa­
les, quedando sujeto por insolvencia de las del acusador

privado al apremio personal subsidiario con sujeoión al 
artículo cincuenta del Código. Y declaramos compren­
dido al procesado en los beneficios del Real Decreto do 
nuevo do Octubre do mil ochocientos ochenta y tros. Así 
lo pronunciamos, mandamos y firmamos.— Victoriano 
Hernández. Gonzalo de Córdoba.—Luis Mira.

P u b lic a c ió n . -La procedente sentencia fué publicada 
por el Sr. 1). Luis Mira, Magistrado Ponente que ha si­
do en esta causa, hallándose celebrando Audiencia pú­
blica la Sección tercera do la Sala de lo Criminal hoy 
veinte (le Enero de mil ochocientos ochenta y siete, de 
que certifico. P. 1 1 .—S. Benigno Gutiérrez.' .

Notificada á las partes la anterior sentencia ó inter­
puesto recurso do casación por infracción de ley, por la 
representación del procesado, el Tribunal Supremo, por 
sentencia de veintitrés do Mayo último, declaró no haber 
lugar á  dicho recurso, condenando al mencionado proce­
sado en las costas y al abono do ciento veinticinco pese­
tas, por razón de depósito, si mejorase de fortuna.

Y la Sala, por providenciado Kioto del actual ha man­
dado guardar y cumplir lo resuelto por dicho Tribunal 
Supremo y quo so devuelva la causa al Juzgado para su 
ejecución y cumplimiento. Corresponde á la letra con su 
original, etc.

Madrid ú veintiséis de Soptiembro de mil ochocientos 
ochenta y siete.— Fulgencio Muzas.

NOTICIAS BIBLIOGRÁF10 A S

E l  P ro g reso  E d ito r ia l , casa dirigida por el Sr. López 
Falcón, acaba de publicar dos interesantes libros. Titú­
lase el uno C ovadonga, tradiciones histórioas y leyendas, 
por D. Acacio Cáceres Prat, ¡lustrado con grabados, y su 
precio es tres pesetas. El otro es la novela do Edmundo 
Tarbó E l  Conde de. M o ra t, traducida por 1). Carlos Fron- 
taura, y cuesta 2,50 pesetas. Ambas obras so venden en 
la casa editorial, San Marcos, 37, y en las'principales 
librerías.

M i h e rm a n a  J u a n a ,  novela original do Jorge Sand.
Es una de las más interesantes novelas del célebre 

autor ésta quo acaba de publicar E l  C osm os E d ito r ia l .
Juana, personaje principal do la obra, atrao constan­

temente la atención desde que aparece al principio de 
la obra envuelta en cierta reserva misteriosa, hasta que 
más adelante se destaca, correctamente dibujada, radian­
te de hermosura física y moral. Los demás personajes (li­
la novela en nada desmerecen de la figura principal.

Véndese este volumen (80 de la colección) ul precio 
de 2 ,5 0 p e se ta s  en rústica y tre s  encuadernado en tela, 
con una bonita plancha estilo del Renacimiento, en la 
casa editorial, Arco de Santa María, 4, bajo, Madrid, y 
en las principales librerías.

F. García Acuña.—O r b a l l e i i í a s . -  V ersos S u n  p ró lo g o  
d e  D . V ito r in o  N o vo  é  G a rd a .
En un tomo en 8 .° mayor ha publicado el autor una 

colección de poesías, escritas unas en dialecto gallego v 
otras en castellano, que demuestran en él un verdadero 
poeta y un libre-pensador convencido.

Consta la obra de 96 páginas é índico, y se vende á 
p e se ta  en las principales librerías.

ALMANAQUE DE EL MOTÍN
Se ha puesto á la venta al precio de 

u n a  p e s e t a  en toda España.
Los señores suscriptores de Madrid 

que tengan derecho á recibirlo gratis, 
pueden cuando gusten mandar con el 
último recibo á recogerlo en esta Adm i­
nistración.

OBRAS NUEVAS

LO O L E  SON LOS C U A S
P O R  E ! .  C E R A

J U A N  M E S L I E R  

PRECIO: DOS PESETAS

7 I G B .D  T O N S U R A D O
(N O V E L A  R E  E l .  M O T Í N ) ,

P R E C I O :  U N A  P E S E T AMAGNÍFICO RETRATO AL CROMO
DE

D. MANUEL R U IZ ZO R R ILL A
p r e c i o : t r e s  p e s e t a s

L o s suscriptores directos á esta  A dm inistra­
ción, los corresponsales y  los libreros las reci­
birán con el 25 por 100 de rebaja.
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•1 — Plaza del Dos do Mayo — 4

Ayuntamiento de Madrid




